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EL LIRIO DE SAN ANTONIO
I I

A~o XXIX. L ÉRIDA1 O CTUBRE- N o VI EMBRE-DICIEMBRE. DE 1931 NÚM. 303.

SAN ANTONIO, EN EL PUEBLO

Lo ha dic ho un Po ntífice y pasa como un proverb io que:
San Antonio es e l «San to de todo el mundo. y sie te ce ntu­
rias de esme ra dos se rvicios en la profes ión de a bogado uní ­
versa l es pa ra gra njea rse el afecto y simpatía de sus de vo­
tos y ga na nciosos clientes.

Qu e el pueblo ha pagad o y sigue pagand o las mercedes
y favores q ue obtiene el Paduano del Señor, 11 0 es necesa­
rio esforzarse m uch o para probarlo: ahí está esa devoción
unán ime qu e en todas partes se le rinde a Sa n Anton io,
cua ndo llega su fiesta; ahí está también, a unque a lgo «des­
virtuado» de su verdadero se nt ido, ¡¡ I Ca ncione ro popular ,
rim ado con ingenita senci llez y ca ndorosa ' inspiración, que
cotiza CO~1 valores positivos en coplas, ca nta res y seguidi­
llas s u bizar ro y español afecto, y está que rebosa de estro­
fas apasio nadas y trovas se ntidas de fidelidad yagrade­
cimiento.

En med io de ese mundo de ideas, esparcidas con ta n
escaso arte como labradas por el incu lto pueb lo, que en un
haz nos ofrece el Ca ncione ro; por encima de ese inquie­
tan te nerviosismo que azora a la huma nidad al conjuro de
so rtilegios y malos ag üe ros; entre las amargas quejas de
a mores bur lados con remusgos y barruntos de celosa sos­
pecha, em erge y bor bota con espléndidas irisaciones de
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a mo r y l uz la inco nmensura ble figura del Sa nto Pad uano,
qne. rad ian te de esplendor, esca ncia y sirve la tra nq uilidad
y la bonanza en los á nimos desasosegados .

Es Antonio de Padu a con el Niño Jesús en sus brazos
un Santo q ue merece toda la confia nza : su gene rosa sim-
patia y esa alta y fam iliar conversación q ue sostiene eter- 1
na mente con Dios, pone alas a l atribulado cora zón hu ma-
no pa ra volar y decir a l Santo a l oído, sin qu e se entere el
Nino, todos sus ac haq ues .

Es a rtículo de fe pa ra el pueblo que Sa n Antonio presta
su poder-osa interv en ci ón, en todos los negocios que se le
exponen: a veces se retardará la satisfactoria contestación,
se le a la rga ra entonces al necesitado el a lmanaque, creerá
los días de una longitud in mensa, pero espera paciente­
mente un dia y otro día y a l fin verá

que el peligro se retira. ,

Disparates may úsculos, que al teólogo menos escrup u­
loso le hacen ír un eir el ceño, encierran en sus a prec iac io­
nes; ni pa ra el púb lico en esto, qu e pa ra ellos el querer
much o a un Sa nto, q ue está en los cielos, nu nca es ma lo,

Y así, de lan te de San Anton io, ya espaldas de los de­
más san tos, lo piropea n de l modo más ca ndoroso:

De los árboles del ca m po
el mejo r es el madrona,
y de los Santos del cielo
el mejor es Sa n Antonio;

y ha bla ndo en primera persona, otra a lma, ag raciada
a lo q ue parece con el prem io gordo, define . ex ca thed ra s
la med iación uni ve;'sa l de Sa n Anto nio, si pOI' ella fuera :
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San Antonio es mi devoto,
San Anton io me protege,
a San Antonio le pido
todo cuanto se me ofrece:

no falt an do q uien, percatándose de que Sa n Antonio lleva
siempre en brazos al Niño J esús, y por ende tome a mal y
no conceda s u ay uda a los q ue no mi ran bien a l N iño-D ios ,
trate de loar a J esú s con San Anton io:

A Sa n Anton io y a l Niño
qui ero cond ist into amor:
a l Santo por los milagros'
y a l Niño porqu e es m i Dios .

I
Detrás de la sacrist ía,

en un rincón escondidos,
juegan muy alborozados
una bandada de niños
que una bandada parecen
de gorr iones malignos,
de esos que tanto alborotan
con sus grotescos chill idos.

Alguna estarán armando
esos traviesos chiquillcs,
y seguro que molestan
al bueno de Fernandito.

-Basta ya de tanto juego,
basta ya de tanto ruído,
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clamó el Sacristán mayor, .
sali éndoles de improviso.

-Peare, ¿cuántas misas tienes?
-Tres.-¿Y tú. Paulin?-Yo cinco.
-Calla y no digas mentiras,
si no quieres un castigo,
¿Y tú, rapaz?-Yo ninguna.
[Si he llegado ahora mismo!
-¿Y tú Fernando?-Y« cuatro,
y me parece poquito,
porque es lo que más me gusta
oficiar de Monaguillo
y, sobre todo, en las Misas,
para ver a Jesucristo .

-A ver, pues: ¿Quién de los cuatro
me sacará del conflicto?
-Yo no, que ya tengo tres:
que se la ayude ROdrigo,
que aún no tiene ninguna.
- No, que vaya Fernandilo,
ya que no podremos darle
otro mayor regocijo.
-sr, yo voy, voy en seguida,
porque es lo que yo suspire:

. ser acólito en la misa
es mi gozo preferido.
-¿Veis, vosotros? Aprended
a ser todos buenos, chicos,
y no vayáis por ahi
hechos todos unos pícaros.

Ve tú, pues, Fernando ayuda
la misa al señer Obispo,
que estos muchachos no saben
que para tal ejercicio

I

I
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los niñes debieran ser
otros tantos angelitos.

Fuése Fernando sonriendo
y alegre como un lortto,
dejando a sus compañeros
un poco cabizcaídos.

¿Cómo ayudó aquella Misa?
Nadie podría decirle;
pero se sabe en verdad
que se le vió confundido
entre una multitud de ángeles
que hacían el mismo oficio,
y que ufanos le trataban
como si fuera su amigo.

Por esto mereció ser
Patrón de los Monaguillos,
y no le tendrán mejor
aunque pasen muchos siglos.

(Del «Romancero. del P. Juan Bta. Gomis).

805

LAS MIRADAS DE JESÚS

y oolviéndase el Señor, dirigió una
mirada a Pedro.

S. Luc. Cap. XXII, vra. 61.

Con el cuerpo robusto y el corazón sano, animada su
alma por la sólida fe que sus cristianos padres supieron
inculcarle, desde una ciudad de la católica Navarra llegó
a la corte Pedro, con el prop ósito de tomar parte en unas
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oposiciones, en las que esperaba a lca nzar una bonita colo­
cación q ue le abriera Ull bril lante porvenir .

Con lágrimas erolos ojos . se des pidió de los a utores de
s us dias, reprimiéndolas, por un sentimi ento de varoni l or­
gullo; estrec hó larg am ente la man o de la · hermo sa Mari­
chu, aq uella que en el fond o de s u cora z ón deseab a aso­
cia r a aquel porvenir de honroso trabajo y legitim a dicha
a que aspira ra ; y con el movimiento nápido del que-se a rro­
ja a un mal necesario y del que es pera sacar gra ndes bie­
nes, se lanzó a l interior de l vagó n, al tiem po que el pito
lanzaba su primer si lbido de ma rc ha, y el pesado convoy
se extre rnec ía como el caba llo que sien te la espuela .

Perman eci ó en la ventan illa hasta que desaparecieron
comple tamen te a su vista no sólo las personas a ma das, sin o
hasta el último contorno de la ciudad , y en tonces, deján ­
dose cae r en el asien to, ocultó tra s un peri ódico q ue no
leía, la exp res ión dolorida. de su ros tro.

Con el á nimo hon dam ente entristecido llegó a Madr id;
pero a los vein titrés an os se borr-a n pronto las nubes que
obsourecen el [I lma . La ani mación de la gr'a n ciudad dis­
trajo su pella y a un cua ndo las imágenes de Ma d ch u' y de
sus pad res no se borra ban de s u rnernoria, las record aba
con menos desconsuelo; y a l llegar a la casa de h uéspedes,
el ama ble rec ibimiento de la pa trona y la fra nca acogida
de sus ca m pane ros, est ud ian tes la ma.Y0I'Ía , le h icieron en­
cantear ag rada ble su a loja miento y llena de esperan zas su
nueva vida.

1\1 dia siguiente, recordan do la última recomend ación
que s u buena mad re le hiciera en la estación, se leva ntó
temp ran o, buscó una igles ia ce rca na y alli oyó Misa y re­
cibió el Cuerpo de Cristo. La forta leza q ue este Divino
Ma njar comunica al que lo recibe, le dió nuevos ánimos;
y alegr e ) oonfiado comenzó sus tareas de opositar.
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Así pasa,l'On varios -días; P edro recibía casi todos ellos
ca rta de los suyos a la que contestaba puntualmente; sus
ejercicios iban muy bien; espera ba, sacar plaza y un hori ­
zonte de Ol'O y rosa aparecía ante sus mirad as.

Sus nu evos amigos trataban de ar rastrarle a' diversio­
nes y pasati empos desconocidos pa ra él; Pedro se resistió
con el pretexto de sus estudios: «Todo el tiempo era poco
para aquellos ejercicios en que tanto «apreta ban•. Cansa­
dos de insistir los otros jóvenes aca baba n por dejarl e, pero
un día, en la hora de la comida, uno de ellos, estudi ante
sempiterno de Derecho , drjo burl ouarnente dirigién dose a
los demás, pero clavan lo en Pedro una mirada atra vesada :

- No volváis a invitar 1\ éste a nuestras diversiones, es
' vmasiado beato 'para alternar con nosotros... ; le lIevaría-
j os a l infierno... y le da miedo. . '

~ ../ -:-¡Qué quie res decir?-inquirió P edr o leva ntando .Ia
'-.h/ cabeza como si hubiera senti do un la tigazo, mientras su

rostro se cubría de una ola de' fuego. .
Su actitud fué ta n' res uelta, que pOI' UII m emento el bur­

IÓIl gua rdó silenc io Pe ro repon ié ndose repli<.:ó:
- No lo niegues; mi novia te ve comulgar muchas ma-:­

nanas; e res un ratón de sacrisu a.
. - T u novia no me COI)OCe, uo puede verme-dijo Pe­
dro, encogiéndose de hombros.

y a nte las risas zumbona - y las palabras picantes que
empezaron a cruzarse entre sus locos compañeros, añadió:

- Al que qui era chunguearse de mí .. fuera le espero .
~No te a mosq ues, dijo otro de los ,estudiantes, procu­

rando concilia r los áni mos, Lo que nosotros qU;¡remos es
que seas de los nuestrosj.nos da grima vert e siempre solo,
pudi end o divertirte en gran de .. Esta noch e vamos a ce­
nar a la Macarena; hay ca nto y baile. .. y .. ¡la .caraba!
Chico, ¡quieres venir?
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- Iré- dijo decididamen te Ped ro mi ra ndo de frente a l
que le lla ma ra ratón de sacr istía.

Todos le a pla udieron y la comida terminó sin más inci­
dentes, separándose los jóvenes en la meJo,' a rmon ía.

II

Anochecía Pedro se acababa de vestir con más es me ro
que de costumbre, cuidando de quita r de su persona aq uel
a ire de seriedad que le hacía dife rencia rse de s us nu evos
a migos; en el fo ndo de s u concienc ia no estaba nuestro jo­
ven muy satisfecho, aque l dictado de «ratón de sac ristía »
que ta n pérfida me nte le apl icaron aquella mañana le habí a
do lido y le escocía aú n en la delicad a epidermis de su amor
propio . Se en contraba ridículo ante sus com pañeros, pero
tam bién, a llá, muy ade ntro de ese santuario que todos lle- ;¡
vamos en e l alma y qu e el á nge l de nuestra gua rda presi- j
de, se encont raba ca ba l-de, cobarde a l ceder an te una mi-
rada irónica y una pa labra burlona .

- Iré esta rioch e-s-se dec ía-y si no me ag ra da n su s di­
vers iones, no volve ré más; desp ués de todo, no estudio para
sacerdote.

Rec ios y redo blados golpes a plicados contra su puerta ,
le arra nca ron de sus ideas; abrió y encont rá ndose an te sus
com pañe ros , se unió a ellos, saliendo todos en pelotón y
bajan do la escalera con gran es-tré pito.

Pero de pron to tuvieron que deten erse ante un Inespe­
rado obstáculo que les cerró el paso .

Una m uch ed umbre, ta n recog ida y silen ciosa cua nto
a lborotado res iba n ellos, subla len tamen te; sólo se oía e'l
tintineo de una cam panilla y la voz g rav e y solemne de las
preces de la Ig lesia. N uestros jóven es tuvi eron que a rri­
marse a la pa red para dejar paso; Pedro sin tió sus miradas
so bre él, pero' a l pasar ante ellos el sace rdote portad or del
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Santo Viát,_')U _ O 2 t d a lgo sing ula r e n su interior ,, oy P as
q ue fund ió SU "' n ~ ", • • "'1 "s pr eocupaciones co mo un ray o
vivis imo de so l que ca yera sobre un témpano de hielo y a l
ver q ue algunos de sus compañeros perman ecian con el
som brero encasqu etado, se volvió a ellos diciendo e n voz
baja, pero llena de energia :

-Descub T'Í0s a nte la Majestad de Dios.
y c uando ésta hu bo pasado, poniéndose en ' pie,sombrero

en mano, en vez de seguir a aqu ellos mentecatos que lemi­
raban llenos de asombro, Pedro sig uió a la piadosa com itiva
hasta la habitación del morib undo y desde a llí, provisto de
un hachón q ue le entregaron, hasta el pie de su Sagrario.

Cua ndo regresó a la casa de h uéspedes, la patrona le
~ I i ró con asombro:
/ -~No iba usted con los dem ás?..-preguntó.

-Iba ... pero no fui-dijo Pedro sonriendo . ¡A una co­
bardía - iba a afiad ir una mala acción, o más bien uu cú­
m ulo de pecados!. .. Dios me miró con compasión y aq ui
me tiene ... '

Al dia sigu iente, aque l mism o q ue le lla mara «ra ta de
sacr istía» qu iso hacer ' objeto de s us burlas el incid ente de
la víspera, pero P edro es ta vez no se avergonzaba de se r
'fiel discíp ulo de Cristo. Había sentido sobre si su piadosa
mirada de dulce reconvención, había corrido al pie de RU

Sa nto Tribuna l. .. había comido el Pan de los fuertes.
Poniendo la mano en el hombro del desd ich ado guasón,

le dijo con entereza:
- Ayer fuí un cobarde a l negar mis prácticas piado­

sas.. . hoy las confieso cou orgullo y me causáis verdadera
lástim a al ver que por va nas locu ras os priv áis de tanto
bien ... ¡No ha brá en tre vosotros uno siq uiera que q uiera
com pa rar las dich as de ser amigo de Dios en vez de j u­
g uete del dia blof
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Ninguno se atrevió a repli c.

llos qu e habla llegado pocos días a"
con las mejillas encend idas a Pe dro.

- T ienes razó n-dijo nob lem ente -. Yo fui ayel' con

estos... y te asepuro que no vuelvo; e~ más, te di ré q ue fui

porg ue vi q ue ibas tú... pero quiero se r de los tuyos .. .

¡Q uieres que te acompañ e dond e tú xayasr

- Con el a lma y la vida-dijo Pedro a brazándo le- . .Y

esto te probará que la mayo ría de nosotros somos malos

por ... cobardía, pOI ' avergonzarnos de lo bueno, cuando no

nos a vergo nzamos de lo malo.
J ULIA GARctA H ERREROS.

REL ACIÚN MENSUAL DE LAS GRACIAS y FAVORES

obte nidos por intercesión del gloríoso SAN ANTONIO DE

PADUA y de las dádivas de gratitud ofrecidas por los

devotos favorecidos.

NOTA. - Cumoum entanao fa dispuesto en este particular p OI la
Son/a Sede. hacemos presente a nuestro s lectores que a los rela­
tos de gracias !J favores que publicamos, 110 intentamos atribuir­
/os más antortdaa Que la puramente humana ,' a no ser que nubíe­
ren obtenido la aprobación de nuestra Santa Madre /0 Iglesia a

cuyas decisiones nos som-!/emos en un todo, como hijos humild/simos

LÉRIDA.- Por u ua g racia obtenida de San Anton io, doy 25 pese­

tas pa ra el pan de los pobres, Una de vota .-C. M .

AVELLANES.-Ag rsdecida a San Antonio , ma ndo 5 pesetas pa ra

el pan de los pobr es. ot ras 5 ptas. par a el sostenimiento de la revista

EL LIRIO y 1 pta. par a mi suscrición. -C. B. B. .

CIRÉS (HUBSCA).-Nuevamente favorecido por la intercesión de

San Antonio, en ag radecimi ento , g ostosisimo mando 5 ptas. para el

socor ro de los pobrecitos hambrientos.-AntQnio Gamnto.

BELIA.NE8.-Per una gracia a tcanca de , dono 5 ptes , per lo pa

deis pobres.- M . M .
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FONTDEPOU. - Doy 2 ptas. para mis su ecrt cíones a EL LIRlU ,
uua del año pasado y otra del que corr ernos.

FONTDEPOU.-Como prueba de grati tud al g torioso S. Anton io,
en vía ochenta y s iete pesetas para el pan d" los pobre s, la famil ia X .

- Por n n fa vor recibido, doy 3 ptas. para el pan de los pobres.­
Una deoota,

BOHI.-En acció n de gracias por los favores obtenidos, doy 25
pesetas para el pBU de JOBpobreB.- J . Es.

LLESP.-Agradecido a San Anton io, doy 25 ptas. para el pan de
los pobres.-F. F.

LÉ RlDA.- San Anto nio bendi to: g racias mil te doy por el fav or
que me has hecho, y qu e con tanta fe te ped!. Cumplo la promesa
con toda' grati tud.-M. O. A .

. -Por una gracia alcanzada, doy 1 pta . paro el pan de los pobres,
r" Vuestra devota .-F1·ancisca S olé.r/ PERBES·MAS DE GRAS.-En accíou de grucias por muchos fs vo­, .( j -res obtenidos, doy 5 ptas. para el cu lto y 5ptoa. pa ra el pan de loa

\~ pobres.

\
FONTDE POU.-Agradecide por los favores recibido" de S. Auto ·

nio, doy 6 ptas. : (2'50 ptas. para el pan de los pobres , 2'50 ptas. para
una Misa y 1 pta. para la suscricióu de EL LIRIO).-Ma1'ia Na dal ,

FONTDEPOrr.-Eo ac ción de graci as OB mando 5 ptas. para el
pan de los pobres.-José Greflori.

LÉRIDA. .-G1orioso San ~uton io : os doy una peseta por el pan
de vuestros pob res por una gracia obtenida, y os doy miles de g ra­
cias y 0 :-1 pid,) no me dejéis .- Una. devota 'lJUest,'a.

SOLERÁ8. - Por mucho s favores recibi dos del Señor por ín ter­
cesión del g tor loso San A. ntonio, doy 2'50 ptas. para qu e se ce lebre
una Misa eu su a lta r, 2'50 ptas. para el pa n de los pobres y 5 pesetas
para el culto del SButo. - Un 'deooto suscritor.

CORSÁ DE NOGUERA.- Glorioso San Anton io: dos devotas vues­
t ras os entregan g ustosas 2 pt as. en acción de g racias por los favo­
res qu e de vos han obteuido y 2'50 ptas. para el pan de los pobres y
u na Misa en s uf ragio de las almas de l Purg atorio.

-Gracias gl orioso San Autonio, entrego lo que prometf, con ti­
nuad eu mi ayuda. -E. A.

PU1GVI11 RT.- Por nnu gracia alcnnzada , doy de limos na 3 pese­
las agrad ecida a San Auton io, Ilna devola.-L. P.



FLORESTA.-Os doy San Antonio pa ra el pa n de los pobres 0'50
pese tas, Vuest ra devota.-.Teresa Sala.

FLORESTA.-Os do.• San Anton io 1 pta . para el pa" de loa po­
bres por una g racia a lca nzad e, y espero se ré atendi da eu cu a uro
os pide, Vues tra devota.-Rosa Saf on! Verdés.

- Por haberm e cur ado a mi nietecita de un catarro al oído, doy
muy g ustosa 5 ptas. par a el pan de los pobres , Una devota de San
Antonio - L. ' P.

FULlOLA.-Por mu chas gracia s recibidas por la intercesión de
Sau Anlou io, doy diez pese tas por el pan de los pobres .- Una devota.

-Os doy g racias g lorioso San Anto nio por cua ntos favores in­
mer ecidam ente nos habéis alca nzado del Señor y cumplo g ustoso la
ú ltima de las promeeas qu e os tenia hechas, rog ánd oo s un a vez má s,
no nos abandonéis , Vuestro devoto.-M. S.

ALAMÚS.- Por u na graci a alcanzada del glorioso Sa n Anton io
de Padu a , doy la lim osna de 3 peseta s: 2 pta s. para una Misa a Sa n
Anto nio y la otra pa ra el pan de loe pobres.- T. B.

-Ag radecida al glorioso San Anton io, doy 3 ptas. para el pan de
los pobres y 2 ptas. para su culto.-M. R.

BALDOMÁ. -Agradecid a al g lorioso Sau Anton io, doy 2 pesetas
para su cu Ito.- Una devota.

ALGUAlRE.-Por gracias aloanzudas y recobra r la salud de u n
h ijo qu e gravemente se encontraba sin espera nzas de vida , doy g us­
tosa 2'50 pta s. por el pan de los pob res , 2'50 por una Misa y 1 peseta
para el culto, Una devota.-Mar ia .

CORSA. - Glorioso San Antonio de Pad ua: ag radeci da de Vos,
San Anto nio, pago gustosa 2'50 pta s. para una Misa para las santas
a lmas. - Una devota 'l/' suscritora d. EL LIRIO.

- Por un favor alcanzado, os doy t res pesetas para una Misa ,
y por otro favor alcanzado, doy 3 ptas. para el pan de los pobres.­
Una hija de Maria.

CA STELLÁ S (LLEIUA).-¡Oh glori6s Sant Antoni de Padual En
agraim ent als vost res {avara i en especial per ha ver-vos dig oat in­
ter cedir per la salut de la nnst ra estimada mare i en complimen t
de l vot q ue us vareix fer, dono 2 pte s. pel vostre cul te, 3 ptes . més a
la subscripci6 de EL LIBIO nE SAN ANTONIO per un any, i en ti , 5 pes­
setes més al pa deis pobre s.-M. 11. P.
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